EL  TEATRO  CONTEMPORANEO. 

!SE  SALVÓ  LA  SITUACION! 

4 

’  ‘ V  ‘  '  ,•  .  fr  '  •  4 

JUGUETE  CÓMICO 

. 

N  '  5  •  '  *  ,  '  • 

EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 

OfilGISAL  DE 

i  \ 

DON  ELtAS  AGOIRRE  ¥  LAVIAGUERRE. 

J.  M.  M. 

♦  *  *  4 

MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 

Ü69. 


-  ’  w,.  ■  •  •  w 

•  ; 

*"  ;  -'J.  ■ 


.  .V’ 


A 


■  -r-  í  r--  '  ¿C-  . 

. 


>1  v.  ye 


,j  r .  -  -  ■  J 


%  •  --v.  y~»y  «wJi 


' 

. 


HK 

■ 


^  ' 

/• 


- 

í 


•7  ¿r* .  ;■*  :  i  -  j;  ,  r 

:  -  J  *r  '"• 


s  -  , 

•  -'V*  "/  1  V-" 


f*  srt 


fy¿fc '  •“ 


■.  ..V  - "  •>«  - 


r  - 


!SE  SALVÓ  LA  SITUACION! 

JDGUETE  COMICO 


EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA,  ' 


\ 


ORIGINAL  DE 


DON  ELÍAS  AGU1RRE  Y  LAVIAGUERRE. 


Representado  con  extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de  Verano  (Circo  de 

Paul),  el  20  de  Julio  de  1869. 


MADKID. 

IMPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 

1869. 


PERSONAJES. 


ACTORES 


SOFÍA .  Sta.  Nwarro. 

ROSA .  Sta.  Guerra. 

RLASA .  Sta.  Larráz. 

RON  MARCOS .  Sr.  Martínez. 

PEPITO .  Sr.  Díaz. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  encasa  de  D.  Marcos. 


La  propiedad  de  esía  obra  pertenece  á  D.  José  María  Moles,  y 
uadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones,  ni  en  ios  países  con*que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción 
L  os  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo,  que  administra  D  Alonso  Gullon,  son  los  encar¬ 
gados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dere- 
hos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegante  mente  amueblada:  puerta  á  la  izquierda  y  al  foro: 
balcón  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

N 

ROSA,  D.  MARCOS,  BLASA. 

Marcos.  Ya  lo  oyes,  Blasa.  Cuidado  que  no  falte  nada! 

Blasa.  Todo  lo  tengo  arreglado. 

Marcos.  Perfectamente!  Qué  hora  es? 

Blasa.  Las  seis  acaban  de  dar. 

Marcos.  Entonces  no  queda  más  que  el  tiempo  preciso. 

Brasa  .  Manda  usted  algo,  señor? 

Marcos.  No,  puedes  retirarte. 

ESCENA  II. 

ROSA,  D.  MARCOS. 

Marcos.  Conque,  querida  Rosa,  ya  tenemos  á  nuestro  hombre 
cerca  de  Madrid.  Preparémonos  para  recibir  dignamen¬ 
te  al  hijo  del  señor  Yillaí'ranca,  rico  capitalista  y  mi 
corresponsal  en  Málaga. 

(Que  ha  estado  ley et  do  Leí  Correspondencia  )  Si,  buena  es- 
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toy  yodara  visitas.  Al  fin  y  al  cabo  sucedió  lo  que  me 
temia! 

Marcos.  Pero  qué  te  pasa? 

Rosa.  Qué  ha  de  pasar?  Que  me  he  quedado  sin  novio  y  com¬ 
puesta! 

Marcos.  Cómo  es  eso? 

Rosa.  Lea  usted  aquí. 

Marcos.  (Leyendo.)  «El  teniente  de  cazadores,  don  José  Mendo-  * 

»za,  después  que  en  la  acción  del  veinticuatro  per- 
»dió  el  brazo  derecho,  no  se  ha  vuelto  á  saber  de  él. 

»Todo  hace  sospechar  que  ha  caído  en  poder  del  ene- 
»migo.» — Pobre  muchacho!  Si  le  han  cogido  los  mo¬ 
ros,  está;>viado! 

Rosa.  (  Llorosa.  )  Pobre  Pepito!  Ye  usted,  ve  usted  qué  fatali¬ 

dad  la  mia?  Ya  me  quedé  sin  marido! 

Ma  rcos.§  No,  eso  no,  no  te  quedarás  tú  para  vestir  imágenes!  Á 
rey  muerto,  rey  puesto.  Yo  te  buscaré  uno. 

Rosa.  .  Un  rey? 

Marcos.  No,  hija  mia,  no;  buscar  un  rey  es  más  difícil  délo  que  * 

parece. — Quise  decir  un  marido. 

Rosa.  Ya! 

Marcos.  Un  marido  de  posición  finchada. 

Rosa.  ¿Portugués? 

Marcos.  No;  español  y  muy  español,  y  me  saldrá  más  barato. 

Los  portugueses  andan  hoy  por  las  nubes. 

Rosa.  Un  marido!...  Ay!  No  será  como  Pepito! 

Marcos.  Lo  mismo,  lo  mismo  no  será;  pero  salvo  algunas  dife¬ 
rencias,  ya  le  encontraremos.  ' 

Rosa.  El  pobrecillo  gemirá  en  la  esclavitud,  ó  tal  vez  ya  no  * 

exista! 

Marcos.  No,  no  es  creíble;  siempre  es  respetado  un  prisionero 
de  guerra. 

Rosa.  Sí,  buenos  son  los  moritos  para  guardar  respetos!  Co¬ 
mo  no  conocen  el  catecismo  no  respetan  al  pró- 
gimo! 

Marcos.  Es  verdad;  pero  eso  sucede  también  muy  á  menudo 
entre  cristianos. 
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Rosa.  Darnos  tantos  disgustos!  Él  tiene  la  culpa  de  todo  lo 
que  pasa. 

Marcos.  Y  qué  había  de  hacer?...  El  chico  estaba  cumpliendo 
con  su  deber,  derramando  su  sangre  por  la  patria! 

Rosa.  La  patria!...  Y  dígame  usted,  la  patria  le  devolverá  el 
brazo  que  ha  perdido? 

Marcos.  No,  hija  rnia,  porque  la  patria  no  es  médico  ni  ciruja¬ 
no;  pero  le  dará  gloria! 

Rosa.  Vaya  un  regalo! 

Marcos.  No  has  oido  tú  hablar  del  Manco  de  Lepante!  Pues  bien, 
Pepito  tendrá  la  gloria  de  haber  perdido  uno  de  sus 
miembros  en  el  campo  del  honor! 

Rosa.  Pues  yo  le  quisiera  con  ménos  honor  y  que  viviera  con 
su  brazo. 

Marcos.  Ríen  puede  suceder.  Quién  hace  caso  de  una  noticia 
así,  dada  por  La  Correspondencia ? 

Rosa.  Cómo  no  hacer  caso? 

Marcos.  Gomo  hoy  mata  á  Pepito  en  los  campos  de  África,  re¬ 
sucitándole  mañana  en  las  calles  de  Madrid. 

Rosa.  De  veras? 

Marcos.  Nada  más  fácil. 

Rosa.  Pues  oiga  usted,  papá;  á  decir  verdad,  no  sé  cómo  me 
parecería  Pepito  sin  un  brazo. 

Marcos.  Te  parecería  Pepito  con  un  brazo  ménos. 

Rosa.  Sí,  señor,  sí;  pero  un  marido  manco!... 

Marcos.  Manco!  manco!.,.  Eso  no  quita  para  que  cumpla  con 
sus  deberes  de  marido. 

Rosa.  Pues  no,  señor. 

Marcos.  Cómo  que  no? 

Rosa.  Como  que  no!  Cuando  saliéramos  de  paseo,  no  podría 
apoyarme  en  su  brazo  derecho 

Marcos.  Pues  te  apoyabas  en  el  izquierdo. 

Rosa.  ^  No  es  lo  mismo,  no  señor,  no  es  lo  mismo.  Yo  nece¬ 
sito  libre  mi  diestra  para  suspender  un  poco  el  ves¬ 
tido. 

Marcos.  Ya!  y  que  se  vea  la  botita  con  el  bordado  de  la  ena¬ 
gua...  Válgame  Dios,  y  qué  niñas  estas  del  dia!  Para 
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ellas  son  primero  los  cintajos  que  el  marido! 

Rosa.  No  es  esa  mi  intención;  pero  un  marido  manco  es  un 
marido  incompleto,  y  su  mujer  tendrá  que  convertirse 
en  ayuda  de  cámara. 

Marcos,  lis  decir  que  ya  no  quieres  marido? 

Rosa.  ¡Ay,  sí  señor!  No  me  dé  usted  ese  disgusto. 

Marcos.  Pues,  hija  tnia,  mi  palabra  está  empeñada;  y  mientras 
no  se  sepa  fijamente  la  desgracia  de  Pepito,  no  pasarás 
á  manos  de  otro.  Su  difunto  padre  y  yo  convinimos 
en  esta  boda  para  evitar  litigios  y  desavenencias,  cons¬ 
tituyendo  en  un  capital  los  intereses  de  ambos.  Ade¬ 
mas,  aunque  lejano,  soy  tio  de  Pepito,  y  quiero  guar¬ 
darle  todas  las  consideraciones  debidas  al  paren¬ 
tesco. 

Rosa.  Por  qué  se  le  antojaría  ser  militar?  (incomodada.) 

Marcos.  Ya  se  andará  todo.  Yo  también  quiero  ver  regenerada 
mi  prosapia,  verme  rodeado  de  unos  cuantos  niete¬ 
zuelos. 

Rosa.  Papá!...  (Ruboi  osa.) 

Ma  rcos .  Sí,  sí,  tienes  razón;  es  cosa  para  más  adelante. 

ESCENA  III. 

ROSA,  D.  MARCOS,  BLASA. 

Blasa.  Señor...  Señor... 

Marcos.  Qué  hay? 

Blasa.  Ya  lia  venido. 

Marcos.  Y  qué  ha  venido? 

Blasa.  Don  Juan  de  Villafranca. 

Marcos.  El  hijo  de  mi  corresponsal!  El  huésped  que  esperába¬ 
mos!...  Dile  que  pase  inmediatamente. 

Rosa.  Papá!...  Yo  me  retiro,  (váse  Blasa.) 

Marcos.  No,  hija  mia.  Por  si  acaso,  y  para  encontrar  marido 
es  preciso  que  el  género  esté  de  muestra. 
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‘ESCENA  IV. 

HOS A j  D.  MARCOS,  SOFÍ\,  vestida  de  hombre  y  en  traje  de  camine. 

u  9  * 

Sofía.  (Valor,  audacia,  y  el  campo  es  mió!)  Saludo  al  señor 
dou  Marcos,  y  á  su  encantadora  hija. 

Rosa.  Caballero...  (Qué  guapo  es!) 

Marcos.  Salud  al  insigne  viajero. 

Sofía.  (En  verdad  que  mi  rival  es  preciosa!) 

Marcos.  Dispense  usted  que  no  hayamos  salido  á  recibirle.  Esa 
torpe  de  Blasa  ha  equivocado  la  hora. 

Sofía.  Dispensados  completamente.  Mi  criado  y  yo  tomamos 
en  la  estación  un  vehículo,  que  nos  ha  conducido  hasta 
aquí. 

Marcos.  Pero  usted  querrá  comer  algo?... 

Sofía  .  No,  señor,  gracias. 

9 

Marcos.  O  descansar  acaso?... 

Sofía.  Tampoco;  me  encuentro  perfectamente. 

Marcos.  Y  cómo  queda  papá?... 

Sofía.  Achacoso  y  delicado.  Por  eso  vengo  en  su  nombre  á 
evacuar  ciertos  negocios  á  la  coronada  villa. 

Marcos.  Sí,  ya  me  lo  escribió.  Pues,  amigo  mió,  haga  usted 
cuenta  que  está  en  su  propia  casa. 

Sofía.  Estimando. 

Marcos.  Cuánto  ha  crecido  usted  desde...  sí,  eso  es,  desde  que 
tenia  seis  años. 

Sofía.  Ya  ve  usted,  tengo  ahora  veinte!...  (Bravo,  me  toma  por 
mi  hermano!) 

Marcos.  Y  nunca  salió  usted  de  Málaga?  (se  sientan.) 

Sofía.  Ay!  sí,  señor!  He  corrido  París,  Lóndres,  Italia,  Cons- 
tantinopla... 

Marcos.  Constantinopla,  eh?  Pues  allí  dicen  que  hay  soberbias 
mujeres! 

Sofía.  Ps! — 

Marcos.  [No  le  gustan  á  usted?! 

Sofía.  Para  mí,  como  si  no  existieran. 

Marcos.  ¡Ya!  es  usted  un  filósofo  completo. 


Rosa.  No  le  gustan  las  mujeres?  Vaya  una  rareza! 

Sofía.  Es  decir,  me  agradan  las  de  por  acá;  mis  compa¬ 
triotas. 

Marcos.  Bien,  muy  bien!  Eso  demuestra  cariño  á  la  prosperi¬ 
dad  del  país. 

Sofía.  Sí,  señor;  me  agradan  mis  compatriotas,  y  mucho  más 
cuando  son  tan  lindas  como  esta  señorita. 

Marcos.  Saluda,  Rosita. 

Rosa.  Gracias  por  la  parte  que  me  toca.  (Es  muy  amable!) 

Margos.  Siéntate,  Rosita. 

Sofía.  Últimamente  llegué  de  los  Estados-Unidos. 

Marcos.  Hombre,  pues  allí  dicen  que  anda  cada  lapo... 

Sofía.  Sí,  señor,  que  canta  el  credo.  Allí  la  vida  es  lo  que 
cuidan  ménos. 

Marcos.  Pues  por  estos  barrios  es  lo  que  se  cuida  más. 

Sofía.  Rarezas  de  países. 

Marcos.  Vaya  un  belen!.. . 

Sofía.  (No  es  flojo  el  que  se  armará  aquí  ) 

Marcos.  Y  su  hermanita  de  usted? 

Sofía.  Mi  hermana  Sofía?  Buen  disgusto  nos  ha  dado! 

Marcos.  Cómo  es  eso? 

Sofía.  Como  que  se  enamoró  de  un  joven  oficial,  casándose 
en  secreto. 

Rosa.  Ay!  qué  mal  ha  hecho!  El  mejor  dia  se  encuentra  á  su 
marido  con  algo  de  ménos. 

Marcos.  Eso  es!  porque  á  uno  le  rebanen  el  brazo,  se  va  á  que¬ 
dar  manco  todo  el  ejército  español! 

Sofía.  No  entiendo... 

Marcos.  Es  muy  sencillo.  Mi  hija  estaba  para  casarse  con  un 
teniente  graduado,  el  cual  ha  perdido  un  brazo  en 
acción  de  guerra. 

Rosa.  Y  ademas,  no  se  sabe  si  ha  muerto  ó  vive. 

Sofía.  Su  nombre? 

Marcos.  José  Mendoza. 

Sofía.  José  Mendoza,  dice  usted? 

Marcos.  Sí,  señor. 

Sofía.  Teniente  graduado  de  cazadores? 


Rosa.  Sí,  señor. 

Sofía.  Pues  si  es  mi  cuñado! 

Marcos.  Caracoles!  esta  si  que  no  me  la  esperaba  yo!  (se  levan¬ 
tan.) 

Rosa.  Qué  infamia!  qué  iniquidad!.,.  Conque  el  señor  don 
Pepito'/... 

Sofía.  Casado  hasta  las  uñas. 

Rosa.  Papá! 

Marcos.  Qué  quieres,  hija  mia? 

Rosa.  Ay,  papá!  Por  qué  le  dejarían  escapar  los  moros? 

Marcos.  Buen  chasco  nos  ha  dado  el  señor  don  Pepito!...  Ya  se 
ve!  Cómo  había  de  escribirnos!...  Pero  á  fuer  de  tutor, 
que  cuando  venga  á  pedirme  cuentas,  yo  se  las  ajusta¬ 
ré  á  él.  En  el  pecado  llevará  la  penitencia. 

Rosa.  Por  el  pronto,  Dios  le  ha  castigado  dejándole  manco. 

Sofía.  Nada  de  eso. 

¥ 

Marcos.  Cómo  que  no? 

Sofía.  Está  tan  fresco  v  tan  bueno...  Recibió  una  herida  en 
el  antebrazo,  pero  en  Málaga  le  han  curado  perfecta¬ 
mente. 

Marcos.  Y  allí  fué  donde?... 

Sofía.  Sí,  señor;  donde  Sofía  y  José  consumaron  el  sacrificio. 

Mi  padre  está  dispuesto  á  otorgarles  su  perdón,  pero 
yo  no.  Por  eso  le  vengo  siguiendo. 

Marcos.  Siguiendo,  dice  usted? 

Sofía.  Claro!  Los  dos  hemos  llegado  en  el  último  tren; 

Rosa.  Conque  Pepito  está  en  Madrid? 

Sofía.  Cabalmente. 

Marcos.  Y  le  ha  hablado  usted  ya? 

Sofía.  No,  señor;  no  me  ha  visto.  Él  ha  venido  por  la  línea 
de  Andalucía,  y  yo  por  la  de  Alicante.  Pero  le  habla¬ 
ré,  y  juro  que  mi  venganza  será  completa. 

Rosa.  Sí,  don  Juan,  mátele  usted. 

Sofía.  En  eso  pienso:  libraré  á  la  sociedad  de  un  euemigo. 

Conozco  á  varias  muchachas  seducidas  por  él ,  y  que 
gimen  abandonadas. 

Será  posible! 


Rosa. 
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Marcos.  Qué  escándalo! 

SOFIA.  Oiga  usted.  (Habla  al  oido  á  0.  Marcos,  y  esle  prorumpe  en 
aspavientos.) 

Marcos.  Jesus!  Jesús!  qué  barbaridad! 

Rosa.  Qué  dice,  papá? 

Marcos.  Ya,  ya  lo  sabrás  á  su  tiempo.  Gomo  llegue  á  aportar 
por  esta  casa  el  tal  Pepito,  mando  que  le  arrojen  por 
un  balcón. 

Sofia .  (La  cosa  marcha!)  '* 

Marcos,  (á  Rosa.)  No  sé  qué  daria  por  encontrarte  un  marido 
en  este  momento! 

Sofía.  Y  para  qué? 

Marcos.  Para  darle  en  cara  á  ese  libertino!  Me  entiende  usted, 
señor  don  Juan?  Quisiera  encontrar  un  marido. 

Sofía.  No  lo  creo  muy  difícil. 

Marcos.  Un  joven  digno  y  completo  como  usted! 

Sofía.  Completo  como  yo?  (Si  supiera  que  soy  un  marido  de 
pega!) 

Marcos.  Qué  dice  usted? 

Sofía.  Ps!...  « 

Marcos.  Soberbio!  usted  me  ha  entendido!  Vov  á  ver  si  está 
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todo  arreglado;  hasta  después.  (Este  mozo  me  convie¬ 
ne,  seria  un  marido  excelente!) 

■ESCENA  V. 

SOFIA,  ROSA. 

Sofía.  (Buen  chasco  le  espera  al  papá!)  Qué  es  eso,  amiga 
mia?  parece  que  estamos  algo  cabilosa. 

Rosa.  Y  no  sin  motivo.  Estaba  pensando  que  debía  existir  la 

•o. 

inquisición. 

Sofía.  Y  para  qué? 

Rosa.  Para  tostar  de  cuando  en  cuando  á  los  hombres. 

Sofía.  Me  parece  bien;  fuego  en  ellos! 

Rosa.  Todos  son  iguales! 

Sofía.  Distingo:  en  mí  existe  una  notable  diferencia. 

Rosa.  Pues  será  usted  el  único. 

Sofía.  Bien  puede  ser. 
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Rosa/  Si  he  de  hablar  ingénuamente,  confieso  que  usted  me 
inspira  más  confianza. 

Sofu.  Dichoso  vo  mil  veces1  • 

u 

Rosa.  Me  parece  usted  algo  corto  de  genio. 

Sofía.  (Abordémosla  cuestión.)  (La  besa  la  mano.) 

Rosa.  Qué  hace  usted? 

Sofía.  Nada,  un  arranque  del  alma. 

Rosa.  Pues  me  gusta  la  cortedad. 

Sofía.  Es  posible,  Rosita,  que  no  me  haya  conocido  usted?  Yo 
jamás  pude  olvidarla. 

Rosa.  Pero... 

Sofía.  No  recuerda  usted  cuando  en  casa  de  la  señora  de 
Rompelanzas,  bailamos  juntos  el  año  pasado? 

Rosa.  Cómo!...  seria  usted?... 

Sofía.  El  joven  que  tuvo  la  dicha  de  verla  por  primera  vez  y 
de  amarla  ciegamente. 

Rosa.  Pero...  si  parece  usted  más  joven! 

Sofía.  Las  apariencias  engañan.  (Y  es  verdad.) 

Rosa.  Cuánto  me  alegro! 

Sofía.  No  recuerda  usted  cuando  al  salir  del  salón... 

Rosa.  Sí,  le  di  á  usted  una  flor. 

Sofía.  Que  siempre  conservaré.  Y  yo  en  prenda  de  cariño 
quise  estampar  mis  labios... 

Rosa.  Recuerdo,  recuerdo  perfectamente. 

Sofía.  (Cuento  la  historia  de  mi  hermano.) 

Rosa.  Y  también  recuerdo  que... 

Sofía.  Qué? 

Rosa.  Que  me  gustaba  usted  más  que  Pepito. 

Sofía.  Bendito  gusto!  (La  niña  no  tiene  pelos  en  la  lengua.) 

Luégo  es  cierta  mi  felicidad? 

Rosa.  Cómo? 

Sofía.  Casado  ya  Pepito,  puedo  aspirar  á  esa  mano? 

Rosa.  Claro!  Justamente  papá  quiere  buscarme  un  marido  .. 
Sofía.  Pues  ahora  que  cuento  con  su  amor  de  usted,  comple¬ 
taremos  su  obra. 

Rosa.  Y  el  señor  don  Pepito  me  verá  casada! 

Sofía.  (Ya  es  nña  la  situación!) 
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Rosa.  (Ha  venido  que  ni  de  molde!) 

Sofía.  Permite,  prenda  adorada,  que  te  haga  una  pregunta. 
Has  querido  formalmente  alguna  vez  á  Pepito? 

Rosa.  Por  sistema  y  por  obedecer  á  papá.  Ademas  era  tan 
simple,  que  nunca  me  dirigía  palabras  de  amor. 

Sofía.  (Respiro!) 

Rosa.  Excepto  una  noche,  que  fué  bastante  más  atrevido  que 
usted. 

Sofía.  Más?  todavía  más? 

Rosa.  Vaya! 

Sofía.  Á  ver,  á  ver,  niña;  expliquémonos  claramente. 

Rosa.  Verá  usted;  una  noche  que  hacia  luna. .. 

Sofía.  Hacia  luna?...  Malo!  La  luna  suele  influir  en  los  áni¬ 
mos  de  una  manera  nociva.  Adelante. 

Rosa.  Estábamos  los  dos  en  el  jardín,  contemplando  el  cielo 
á  la  sombra  de  un  emparrado,  y  después  de  algunas 
frases  entrecortadas  me  tomó  la  mano. 

Sofía.  Y  tú  qué  hiciste? 

Rosa.  Yo?  nada!  Dejármela  tomar. 

Sofía.  (Qué  inocencia!)  Y  qué  más? 

Rosa.  Oué  más? 

Sofía.  Sí.  (Traidor!  para  fiarse  en  los  hombres!) 

Rosa.  Entre  mirar  á  la  luna,  y  no  mirarla,  me  besó  la  mano. 

Sofi\.  Y  tú  la  dejarías  besar? 

Rosa.  Qué  había  de  hacer?  La  cogió  de  sorpresa!...  y  me 
quedé  tan  turbada!... 

Sofía  (Yo  sudo!)  Y  qué  más? 

Rosa.  De  pronto  sentí  que  su  brazo  rodeaba  mi  cintura. 

Sofía.  Ah,  insolente! 

Rosa.  Eso  mismo  repuse  yo:  «Qué  insolencia!»  y  llamé  á  pa¬ 
pá. 

Sofía.  Y  qué  dijo  el  buen  don  Marcos? 

Rosa  .  Que  en  un  amante,  y  un  amante  que  iba  á  ser  mi  es¬ 
poso,  no  tenia  nada  de  particular  esa  bromita. 

Sofía.  Pues  vaya  una  bromita!...  Pero  él  volvió  á  reincidir? 

Rosa.  Me- ofreció  guardar  el  más  profundo  respeto. 

Sofia  .  Y  lo  cumplió? 


Rosa.  Eso  sí. 

Sofía.  (Me  parece  que  respiro  mejor!) 

Rosa.  Oh!  fué  muy  atrevido! 

Sofía.  Mucho!  es  todo  un  calavera;  un  cógelas  á  tientas  y 
mátalas  callando.  (Ya  me  las  pagará  todas  juntas.) 
Rosa.  Vamos,  vamos  á  ver  á  papá,  y  si  consiente  en  la  bo¬ 
da... 

Sofía.  (Demonio,  y  qué  prisa  tiene  por  casarse!)  Vamos  allá. 

(Se  entran  las  dos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

PEPITO,  BLASA,  saliendo  por  el  icio. 

Blasa.  Pase  usted,  señorito,  pase  usted. 

Pepito.  Diles  que  aguardo  aquí. 

Blasa.  Cuánto  se  van  á  alegrar! 

Pepito.  Sí,  eh? 

Blasa.  Ya  lo  creo;  como  que  le  hacíamos  á  usted  en  poder  del 
marroquí. 

Pepito.  Pues  mira,  milagrosamente  me  escapé  de  entre  sus 
garras. 

Blasa.  Dios  sea  loado! 

Pepito.  Tú  también  te  alegras? 

Blasa.  Con  toda  mi  alma! 

Pepito.  Va  va,  ven;  dame  un  abrazo.  (La  abraza.) 

Blasa.  Ay,  señor  don  Pepito!  (Suspirando.) 

Pepito.  Qué? 

Blasa.  Nada.  Si  nos  viera  la  señorita... 

Pepito.  Qué  importaba? 

Blasa.  Qué  habria  un  diluvio  de  celos. 

PepiT'».  No  lo  creas,  no. 

Blasa.  Pues  mire  usted,  á  otras  tan  encopetadas  las  he  dado 
yo  mucho  que  hacer.  (  Se  entra  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII. 


PEPITO. 

No  sé  en  qué  consiste,  pero  en  viendo  faldas  me  entra 
un  deseo  de  abrazar...  Pues,  señor,  estoy  decidido:  to¬ 
rno  mi  licencia  absoluta,  y  me  caso  con  Sofía.  Ah!  me 
ha  vuelto  loco  mi  adorada  malagueña.  Qué  imagina¬ 
ción  tan  viva,  qué  corazón  tan  apasionado,  qué  carác¬ 
ter  tan  resuelto!  Lo  cierto  es,  que  si  no  rompo  con  e! 
tutor,  la  creo  capaz  de  presentarse  aquí,  haciendo  de 
esta  casa  otro  nuevo  Waterlóo!  (Mirando  hacia  la  izquier¬ 
da.)  Mí  hombre  se  acerca;  veamos  cómo  se  explica; 
tratemos  de  ganar  terreno.  (Salen  D.  Marcos  y  Blasa.  ésta 
se  va  por  al  foro.) 

ESCENA  VIII. 

DICHO,  D.  MARCOS. 

Pepito.  Señor  don  Márcos!. .. 

Marcos.  Pare  usted  los  pies.  (Grave  y  conteniéndole.) 

Pepito.  Pero,  querido  tutor!..., 

Marcos.  Quién  es  usted? 

Pepito.  Quién  he  de  ser?  Pepito. 

Marcos.  Yo  no  le  conozco  á  usted. 

Pepito.  Pero  tio... 

Marcos.  No  hay  tu  tio:  repito  que  yo  no  le  couozco  á  usted. 

Pípito.  Furioso  le  encuentro. 

Marcos.  Tan  furioso  como  un  rio  desbordado. 

Pepito.  Pues,  tio,  páseme  usted  el  rio. 

M tucos.  Basta  de  bromitas!  Váyase  usted;  no  le  reconozco  para 
nada. 

Pepito.  Tanto  me  he  desfigurado  en  el  Riff? 

Marcos.  Sí,  señor;  ha  cambiado  usted  la  piel. 

Pepito.  Eso  es.  como  las  culebras.  Vaya,  que  me  recibe  usted 
chancero! 


Marcos.  Sí,  no  es  mala  chanza  la  que  le  espera  á  usted ! 

Pepito.  Pues  qué  hay? 

Marcos.  Hay,  que  su  prometida  esposa  ya  no  le  pertenece  á 
usted. 

Pepito.  Que  no  me  pertenece? 

Marcos.  No,  señor;  se  la  ha  birlado  á  usted  un  rival. 

Pepito.  Conque  Rosa  me  desahucia?  Magnífico!  Deme  usted 
cien  abrazos  por  la  noticia! 

Marcos.  Yo  rechazo  esos  abrazos  con  mis  brazos. 

Pepito.  Pues  no  hay  razón,  en  mi  opinión,  para  esa  resolu¬ 
ción. 

Marcos.  Usted  lo  celebra,  v  es  natural!  Lo  sabemos  todo. 

Pepito.  Todo? 

Marcos.  Todo!  Sabemos  que  está  usted  casado,  y  en  secreto! 

Pepito.  Yo? 

Marcos.  Usted!  y  según  un  antiguo  cantar,  cargado  de  obliga¬ 
ciones. 

Pepito.  ¡Ay,  tutor!  yo  creo  que  está  usted  tocado  de...  (Seña¬ 
lando  la  cabeza.) 

Marcos.  Yo  no  estoy  tocado  de  nada!  Repito  que  está  usted  ca¬ 
sado; 

Pepito.  Pero... 

Marcos.  No  ine  replique  usted! 

PEriTO.  Bien,  don  Márcos,  bien!  Pero  supongo  que  no  reñire¬ 
mos  por  eso? 

Marcos.  Conste  que  ha  sido  usted  quien  lia  roto  el  compromiso 
que  nos  ligaba,  según  voluntad  de  su  difunto  padre. 

Pepito.  Sí,  querido  tutor;  yo  cargo  con  la  responsabilidad. 

Marcos.  Luego  ya  lo  confiesa  usted? 

Pepito.  Sólo  deseo  complacerle. 

Ma  rcos.  Qué  descaro!  En  vista  de  su  conducta  criminal,  he  to¬ 
mado  mis  medidas,  eligiendo  á  Rosa  un  marido. 

Pepito.  Muy  bien  pensado!  (Qué  lio  será  este?; 

Marcos.  Ahora  puedes  tomar  la  puerta,  y  mañana  arreglaremos 
cuentas. 

Pepito.  Me  arroja  usted  de  su  casa? 

Marcos.  No  hay  más  remedio  Esta  noche  ha  llegado  mi  futuro 
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yerno,  y  está  habitando  aquí. 

Y  quién  es  ese  sefior? 

Quién  le  dirá  á  usted  cuántas  son  tres  y  dos. 

Cinco. 

Justamente:  y  con  una  descarga  de  siete  tiros,  una 
docena  completa. 

Já,  ja,  já!...  Me  van  á  fusilar? 

Él  nos  vengará  á  todos! 

Y  quién  es  él? 

Don  Juan  Villafranca! 

Ese  nombre... 

Le  es  á  usted  conocido?  Ya  lo  creo!  Como  que  son  us¬ 
tedes  parientes! 

Cómo  parientes? 

Cuñados  nada  ménos! 

Tutor,  insisto  en  que  usted  está  tocado... 

Y  yo  repito  que  no  estoy  tocado  de  nada! 

Lo  que  dice  es  una  completa  falsedad. 

Tengo  pruebas  irrecusables! 

Dónde  están? 

Joven,  vas  á  verlas!  Estremécete  ante  tu  adversario  y 
acusador! 

(Si  me  habré  casado  yo  sin  saberlo?) 

Don  Juan!  (Llamando  á  la  puerta  izquierda.) 

(Don  Juan  Villafranca?  Si  le  dejé  en  Málaga!) 

Joven,  estremécete!...  (Llamando.)  Don  Juan! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  SOFÍA. 

Qué  ocurre,  don  Márcos? 

(Pepito  quédase  sorpi endido:  D.  Márcos  le  señala  severamente. 
Sofia  le  mira  con  altivez.) 

tSoíia  de  hombre!  Ya  lo  dije;  no  ha  podido  contener  su 
carácter,  y  tomó  la  delantera.) 

Ahí  le  tiene  usted  á  nuestro  culpable  confundido,  ano¬ 
nadado! 

Permita  usted... 
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Marcos.  Silencio!  que  ya  está  usted  confundido! 

Pepito.  Pues  no  señor,  no  lo  estoy. 

Marcos.  Métale  usted  el  resuello  en  el  cuerpo!  (Á  So a«.) 

Sofía.  El  sitio  no  es  á  propósito:  mañana  hablaremos  más 
despacio,  y  creo  que  será  un  dia  de  luto! 

Marcos.  Un  dia  que  estará  nublado!... 

Pepito.  Y  lloviendo. 

Marcos.  Señor  don  Pepito,  me  cargan  las  chafalditas. 

Pepito.  Conque  yo  me  he  casado  en  secreto  con  Sofia? 

Sofía.  Osará  usted  negármelo  á  mí? 

Marcos.  Ajajá!  Osará  usted  negárselo  á  su  hermano? 

Pepito.  (Sigamos  la  corriente.)  No  lo  niego;  y  una  vez  que  se 
sabe  todo,  reclamo  mis  derechos,  y  espero  que  habrá 
una  reconciliación  amistosa. 

Marcos.  Nada,  nada:  aquí  no  transigimos! 

Sofía.  La  cuestión  es  de  vida  á  muerte!  Á  la  luna  cometió 
usted  un  exabrupto ,  y  yo  le  voy  á  dejar  á  la  luna  de 
Valencia. 

Marcos.  Á  ver,  á  ver:  ¿qué  quiere  decir  eso? 

Sofía.  Cuentecillas  que  tengo  que  arreglar  con  el  señor. 
Marcos.  Ya! 

Pepito.  (Qué  pronto  lo  ha  cazado!)  Pero  usted  no  se  va  á  casar 
con  Rosa? 

Sofía.  Sin  dilación. 

/ 

Pepito.  Y  será  usted  capaz  de  hacerla  feliz? 

Sofía.  Pues  no  he  de  ser  capaz! 

Marcos.  Más  capaz  que  usted. 

Pepito.  Lo  dudo! 

•  • 

Marcos.  Pues  yo  no  lo  dudo.  Si  usted  no  ha  cumplido  su  pa¬ 
labra,  el  señor  cumplirá  como  amante  y  caballero. 
Pepito.  Me  alegraré  poderlo  presenciar. 

Marcos,  (á  Sofia.)  No  oye  usted  esto? 

Sofía.  Ya  lo  oigo:  y  qué? 

Marcos.  Eso  digo  yo:  y  qué? 

Sofía.  Mañana  le  contestaré  en  otro  terreno. 

Pepito.  Pues  bien,  para  conciliario  mejor,  me  ofrezco  á  ser 
padrino  de  la  boda. 


Marcos.  Le  tengo  ya  elegido. 

Pepito.  En  ese  caso,  seré  padrino  del  primer... 

Marcos.  Del  primer  chiquitín?  No  puede  ser;  ese  lo  soy  yo. 
Sofía.  Señor... 

Marcos.  Tonto,  no  te  ruborices,  entre  hombres... 

Pepito.  Eso^s,  entre  hombres... 

Sofía.  (H/ibrá  pillo!) 

Pepito.  (Tomaré  mi  revancha.) 

Sofía.  En  fin,  caballero,  nada  tenemos  que  discutir  ahora; 
salga  usted  de  esta  casa,  y  mañana  le  mandaré  mi 
tarjeta. 

Pepito.  De  convite? 

Sofía.  De  desafío. 

Pepito.  No  puedo  batirme  con  usted. 

Marcos.  Y  por  qué  razón? 

Pepito.  Nuestras  armas  nunca  serán  iguales. 

Marcos.  Hombre!  estoy  escuchando  unas  cosas  tan  raras!.. .  Y 
por  qué  no  han  de  ser  las  armas  iguales? 

Pepito.  Porque  no. 

Marcos.  Y  por  qué  no?  (incomodado.) 

Sofía.  (Adiós  mi  dinero!) 

Pepito.  Porque  no  tendrán  el  mismo  temple.  Batirse  dos  cuña¬ 
dos,  y  en  la  luna  de  miel!  Qué  escándalo! 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  ROSA,  por  la  izquierda. 

Rosa.  Batirse  dos  cuñados? 

Marcos.  Don  Juan  y  Pepito! 

Ros\.  Pepito,  eh?Que  le  desuellen  vivo! 

Pepito.  Muchas  gracias. 

Sofía.  (Chúpate  esa!) 

Marcos.  Ya  ve  usted  las  simpatías  que  tiene  en  esta  casa! 
Pepito.  Ya  lo  veo!  Pero,  en  íin,  debemos  correr  un  velo  sobre 
lo  pasado. 

Sofía.  Damos  una  amnistía  general?  (Á  d.  Marcos.) 

Marcos.  Démosla. 
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Pues  ya  uo  tengo  más  paciencia.  Saluda  á  ustedes  do¬ 
ña  Sofía  Villafranca. 

Usted?  Conque  era  un  jóven  de  contrabando! 

Y  mi  futura  esposa. 

(Escandalizado.)  Pero  y  mi  hija? 

También  se  casa. 

Con  quién? 

Con  mi  criado. 

(Colérico.  )  Oiga  usted!... 

Jesús!  qué  infamia! 

El  criado  que  me  acompaña  es  mi  hermano. 

El  jóven  del  baile?  Ya  decía  yo! 

Sí. 

Conque  tú  le  conocías?  Bravísimo! 

Ay!  por  íin  me  caso. 

Y  qué  casamiento  tan  zarandeado! — Magnífico!  Por  fin 
salimos  de  tan  crítica  situación! 

(Á  d.  Márcos.)  Las  dos  bodas  se  harán  en  un  mismo  dia. 
(Á  Pepito.)  Concebí  este  plan  y  te  he  seguido  con  mi 
hermano,  que  amaba  á  Rosa,  matando  dos  pájaros  de 
una  pedrada. 

Bendita  seas,  amor  mió! 

Nuestra  dicha  aun  no  es  cabal. 

¿Qué  falta? 

La  aprobación 
del  público  en  general. 

Pues... 

(ai  público.)  Si  aplaudís  el  final 

SE  SAI.VÓ  LA  SITUACION. 


FIN. 
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